
los aprendizajes en matemática y pensa-
miento científico (15%). 

“En la pandemia el tema socioemocio-
nal se releva de una forma impresionan-
te. No es que antes no haya sido un pro-
blema; siempre ha sido un gran desafío,
pero en esa época queda aún más claro”,
dice Grebe a propósito del predominio. 

Las habilidades digitales aparecen co-
mo el foco menos abordado, con solo el
8% de las propuestas y con solo 4 años de
antigüedad promedio. En comparación,
las iniciativas en matemática tienen 9
años de antigüedad, por ejemplo. 

Otros datos que se adquieren a partir
del mapeo advierten que 7 de cada 10 ini-
ciativas (74%) son desarrolladas por or-
ganizaciones de la sociedad civil y que
14% corresponde a organismos públicos.
Las empresas son 7% del total.

Asimismo, la mayor parte de los pro-
gramas para la mejora educativa se con-
centran en educación básica y dentro de
este ecosistema, la Región Metropolitana
tiene la mayor cobertura. Los datos
muestran que las regiones de Arica y Pa-
rinacota y de Aysén son las menos benefi-
ciadas por este tipo de iniciativas. 

“Lo que este mapeo permite es mirar el
desarrollo del ecosistema y de esta forma
identificar vacíos”, indica Quiroga. 

Una de las variables que la represen-
tante de FCh destaca es que en términos
de diseño de las iniciativas, 83% de estas
declara haber sido diseñada con base en
evidencia. “Eso habla de un ecosistema
en el que ha permeado la importancia de
tener resultados”, celebra. 

Que las decisiones dentro del sistema
educativo se tomen con base en evidencia
—y no únicamente por intuición o tra-
yectoria— es uno de los principales obje-
tivos de Sumar Saberes, una alianza pú-
blico-privada impulsada por el Ministe-
rio de Educación y Fundación Chile, con
participación de la sociedad civil, la aca-
demia y organismos internacionales co-
mo la U. de Oxford y Unesco. 

La iniciativa nació tras una recomen-
dación del Consejo para la Reactivación
Educativa y desde su creación en 2024,
su propósito ha sido apoyar la mejora de
los aprendizajes, centrándose en cuatro
áreas consideradas claves: lectura, escri-
tura y comunicación; pensamiento mate-
mático y científico; desarrollo socioemo-
cional y asistencia educativa. 

Bajo esta meta, entre los más recientes
lanzamientos de Sumar Saberes está el
“Mapeo de Iniciativas para la Mejora de
Aprendizajes”, una caracterización de
experiencias educativas que se están im-
plementando en la educación parvularia
y escolar de todo el país. Así, ingresando
a https://sumarsaberes.cl, cualquier per-
sona interesada puede acceder a este le-

vantamiento de datos y conocer más so-
bre el foco, los niveles educativos, las re-
giones y los tipos de establecimientos en
donde se están implementando los 133
programas educativos identificados. 

Mediante un visor de datos educati-
vos, también es posible conocer sobre
matrícula, asistencia, resultados de
aprendizajes y contexto educativo.

Con esta radiografía actualizada del
ecosistema educativo, Sumar Saberes
apunta a visibilizar qué propuestas fun-
cionan, bajo qué condiciones y cuál es su
potencial de expansión, pudiendo orien-
tar mejor recursos públicos y privados. 

“Junto con el mapeo de estas iniciati-
vas, se diseña un instrumento que permi-
te medir su potencial de escala; ver si esa
iniciativa que hoy está siendo implemen-
tada se puede escalar y replicar en otras
partes si así se quisiera”, señala Alejandra
Grebe, directora ejecutiva de Fundación
MC y vicepresidenta de la alianza públi-
co-privada. 

Arica y Aysén

“Una primera cosa que queda en evi-
dencia es que hay muchas organizacio-
nes que están ofreciendo sus iniciativas a

los establecimientos. Otra es que el nivel
de madurez de estas iniciativas no es ho-
mogénea: las iniciativas de lectoescritura
se muestran mucho más robustas en
comparación, por ejemplo, a las iniciati-
vas de desarrollo emocional”, plantea
Valentina Quiroga, gerenta de Desarrollo
Humano de Fundación Chile. 

Esto puede suponer que los niveles de
satisfacción reportados pueden no ser
muy altos, que la iniciativa todavía es un

piloto (o no hay ejecuciones completa-
das) o que la evidencia de resultados no
se muestra clara aún, entre otros.

A pesar de esto, en cuanto a cantidad,
las propuestas relacionadas con lo socioe-
mocional muestran ser más, representan-
do el 34% de las iniciativas orientadas al
apoyo y fortalecimiento de aprendizajes.
Le siguen los programas centrados en
aprendizajes en lectura, escritura y co-
municación (23%) y por debajo quedan

Mapeo fue elaborado por la alianza público-privada Sumar Saberes: 

Solo 8% de las iniciativas para apoyar a escolares 
y párvulos trabaja habilidades digitales

M. CORDANO 

n Una radiografía en todo el país muestra que un
tercio de los programas para mejorar los
aprendizajes pone foco en el área socioemocional,
pero sus resultados no son los más robustos.

La mayor parte de los programas para la mejora educativa se concentran en educación
básica, tanto de manera exclusiva como articulada con otros niveles, señala el análisis. 
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Si en el año 2005 el 24% de
las calificaciones en la U. de
Harvard correspondían a

una A —nota sobresaliente, se-
gún los estándares de la presti-
giosa universidad estadouniden-
se—, una década después ese
mismo porcentaje era el 35% del
total de evaluaciones en el caso de
los cursos de pregrado. 

En 2025, la cifra llegó a 60%. 
Así lo revela un informe publi-

cado a fines del año pasado por
Amanda Claybaugh, decana de
Educación de Pregrado en Har-
vard, quien advirtió que la infla-
ción de notas estaba “dañando” la
cultura académica de la casa de
estudios: cuando la mayoría de
los alumnos obtiene una A, las ca-
lificaciones pierden utilidad para
oficinas de admisión de pregra-
do, empleadores y los mismos es-
tudiantes, volviendo difícil la dis-
tinción de excelencia académica,
argumentó. 

Fue ante este panorama que,
hace unos días, los profesores de

la universidad
votaron para
restringir la
c a n t i d a d d e
notas máximas
q u e p o d r á n
dar a sus estu-
diantes, limi-
tándola al 20%
de las califica-
ciones. La vo-
tación terminó
con 458 votos

a favor versus 201 en contra, y se
acordó que la medida comenzará
a regir en 2027. No habrá límites
para notas inferiores.

Modelo para otras

“Harvard es líder mundial en
educación superior, así que otras
instituciones podrían seguir su
ejemplo”, señala a “El Mercurio”
Ray Fair, profesor de la U. de Yale
y académico que ha estudiado el
fenómeno de la inflación de no-
tas. “Si, por ejemplo, Yale otorga
un 60% de calificaciones sobresa-
lientes y Harvard un 20%, se sa-
brá que una nota sobresaliente en
Harvard es mucho mejor que una
en Yale, y la reputación de esta úl-

tima podría verse afectada, lo que
podría impulsarla a cambiar. Lo
mismo ocurriría con otras uni-
versidades similares a Harvard,
lo que a su vez podría influir en
muchas otras más”, cree.

Stuart Rojstaczer, profesor reti-
rado de la U. de Duke y uno de los
principales investigadores sobre
inflación de notas en universida-
des estadounidenses, comenta

que “aunque Harvard no lo ad-
mita abiertamente, en realidad
está creando un nuevo sistema de
calificaciones. Habrá una nota
para indicar un desempeño que
supere las expectativas (A), otra
para indicar que se cumple con
estas (A-) y otra para indicar que
no se cumple (B+). Aunque rara-
mente, además se van a utilizar
calificaciones inferiores a B+ para

indicar un desempeño que es to-
talmente inaceptable”. 

La decisión de Harvard “es
sumamente significativa, por-
que, en efecto, la inflación de ca-
lificaciones había llegado a un
punto en el que estaba socavan-
do el valor de la evaluación aca-
démica”, agrega Steven Pinker,
profesor de Psicología de la ins-
titución y un fuerte crítico de la
inflación de notas. En conversa-
ción con este diario, celebra que,
al ser su universidad una “de las
más prestigiosas del mundo”,
las personas “prestan atención a
lo que sucede allí, y esto podría
servir de modelo para otras uni-
versidades y países que buscan
solucionar este problema”.

Expectativas en tensión

“En Chile es importante distin-
guir entre distintos tipos de infla-
ción de notas, porque no todos los
fenómenos son comparables”,
responde Susana Claro, profeso-
ra de la Escuela de Gobierno de la
U. Católica, al ser consultada al
respecto. 

“En el sistema escolar, sí es po-
sible identificar inflación de ma-
nera relativamente clara, porque
existen mediciones externas com-
parables entre escuelas y años,
como el Simce, que nos permiten
tener una referencia de lo que se-
ría un cierto nivel de aprendizaje
(ver relacionado). Cuando estu-
diantes con niveles de aprendiza-
je similares reciben notas distin-
tas según el colegio, estamos
frente a un problema donde, ante
igual habilidad, algunos estu-

diantes obtienen sistemática-
mente calificaciones más altas o
más bajas”. 

Esto —plantea— es particular-
mente relevante, porque la nota
cumple una función de retroali-
mentación: es el mensaje que re-
ciben estudiantes y familias sobre
si el aprendizaje va en una direc-
ción correcta. 

“Cuando esa señal está desali-
neada (por ejemplo, cuando un
6,0 no es equivalente a un buen
nivel de aprendizaje esperado pa-
ra el curso según el currículum
nacional) se generan expectativas
equivocadas que luego entran en
tensión con el resto de la trayecto-
ria educacional”, dice. 

En la educación superior, en
cambio, el problema afecta otra
área, indica la académica. 

“Aquí las notas tienen menos
peso como mecanismo de com-
paración externa y más como se-
ñal de estándares dentro del
proceso formativo. Cuando se
tiende a ‘regalar’ notas, lo que
ocurre es que el estudiante reci-
be la señal de que su nivel de de-
sempeño es adecuado, aunque
todavía esté lejos de lo esperado,
lo que puede afectar sus proce-
sos de aprendizaje”.

De esta forma, se tiende a dis-
torsionar lo que significa un tra-
bajo de excelencia. 

“El estudiante, aunque haga
un trabajo regular, al tener una
buena nota cree que no necesita
más dedicación que la que ya in-
virtió. Esto trae problemas para el
país, ya que sus futuros profesio-
nales se estarían formando con
un estándar bajo”, explica Claro. 

Decisión se aprobó tras la votación favorable de cerca del 70% de los profesores:

U. de Harvard limita las notas máximas 
para enfrentar la “inflación” de calificaciones

MARGHERITA CORDANO 

n La medida busca recuperar el
valor de los promedios como
indicador de desempeño
académico. Aunque en
contextos distintos, especialistas
plantean que Chile también
enfrenta cuestionamientos
sobre la relación entre notas y
aprendizaje.

“Calificar sin
muchas exi-
gencias tam-
bién significa
que los estu-
diantes no
tienen que
esforzarse
tanto para
obtener la nota
máxima, lo que
puede distorsio-
nar la percep-
ción del esfuer-
zo”, comenta
sobre la deci-
sión Ray Fair,
profesor de la
U. de Yale que
investiga el
tema. En la
foto, pancartas
de Harvard
frente a una de
las bibliotecas
de la institu-
ción.
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Fenómeno estructural
Carlos Rodríguez, académico del Departamento de Ciencias

Sociales de la U. del Bío-Bío, lideró en 2025 una investigación
que analizó la evolución de las notas de los estudiantes de ense-
ñanza media a nivel nacional en los últimos 15 años. 

“Sostenemos que el incremento —en efecto, preferimos lla-
marle incremento y no simplemente inflación— se ha registrado
de forma transversal en todo el sistema escolar y se acentúa a
lo largo de la trayectoria educativa, lo que sugiere la presencia
de un fenómeno estructural, más que un comportamiento aisla-
do”, resume. “Por ejemplo, quienes están sobre 6,0 hoy bordean
el 60%, mientras en 2010 apenas rozaban el 25%”.

En el caso de la nota 6,5, la diferencia pasó de 6% a 25%.
A pesar de esta diferencia, Rodríguez advierte que “se obser-

va que junto con crecer la proporción de estudiantes sobre 6,5,
aumentan sus dificultades para alcanzar un desempeño adecua-
do en el estándar Simce. Si bien esto es transversal, se observa
con mayor preocupación en los establecimientos en que se edu-
ca a la población estudiantil de menores ingresos”. 

El académico señala que en estas instituciones, solo 1 de cada
5 alumnos catalogados como de “excepcional rendimiento esco-
lar” logra alcanzar el estándar de aprendizaje adecuado del
Simce para el caso de 2° medio. 

“Las proporciones son igual de preocupantemente deficientes
si consideramos la PAES”, lamenta. 

Respecto al contexto universitario local, el profesor señala
que es un tema que buscan estudiar desde el Centro de Investi-
gación Educativa Cidcie de la UBB. Y advierte que la exploración
previa de datos reporta una “significativa reducción de la repro-
bación, existiendo una cantidad importante de asignaturas de
una misma malla con 100% de aprobación. La retención es ma-
yor y mayores son las calificaciones”. 

‘‘La inflación de
notas había llegado a un
punto en el que estaba
socavando el valor de la
evaluación académica”.
................................................................

STEVEN PINKER,
ACADÉMICO DE LA U. DE HARVARD
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